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tudio de los fenómenos que presentan Jos cuerpos 
siempre, que no experimentan cambio en su composi-
ción y considerando de suma utilidad su conocimien-
to para todos los obreros, nos permitimos rogar à 
V. E. que disponga la creación de una càtedra en las 
escuelas de artes y oficiós en donde se ensene dicha 
ciència; pues à ella debemos los grandes progresos 
de la mecànica, la licuación de los gases perma-
nentes, como tambien à ella y à la actividad de los 
sabios, se debe el descubrimientos del telefono, del 
que tanto debemos esperar y cuyo mórito ha hecho 
casi olvidar las maravillas de los telegrafoseléctricos. 
Y como si no fuera bastante lanzar la palabra à cen-
nares de kilómetros en forma de corriente, de la este-
reotipia con todos sus caracteres en el fouógrafo para 
reproducirla íntegra cuando convenga, haciendo per-
manente, digamoslo así, su influencia, y legando à 
los siglos, no va mudos, los recuerdos de los hombres 
eminentes, sinó exposiciones vivas de su elocuencia 
y saber. 

(Se Continuarà.) 


